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LA REFORMA RELIGIOSA.
XII

Como ora do esperarse, más tarde 6 más 
temprano, la prensa liberal tenía queafron- 
ttr tal cual lo está haciendo, el problema 
du niHistra reformación, al menos en lo qne 
rm relaciona con las Leyes de Reforma y 
lu famosa impostura de la aparición gua- 
(lalnj)íina. So observaba la costumbre de 
no meterse en cnestionos religiosas, y so 
prefería en toda su extonsión el campo do 
la política; cuando so salía de este círculo, 
m tomaban muchas precauciones; y en fin, 
ío procedía corno si la tolerancia estuviese 
por conquistar y no políticamente estable 
cida. Ahora parece quo esto se ha modifi 
cado un ñoco, y que na aumentado ol nú 
mero do I oh escritores, quo con más ó me 
nos habilidad, pero con igual entereza, ex 
presan sus convicciones, por más hetero 
doxas quo parezcan, mas quo les atraigan 
excomuniones.
£] hecho nos consuela. Ya que no os 

posible disfrutar do plena libertad para en golfarnos en las cuestiones políticas, en 
tro las cuales se dice quo está como más importanto, la financiera, pues tiendo á desempeñar ol porvenir do la Nación; qué 
panos ni satisfacción do poder tocar á la 
puerta do la concioncia popular, buscando su emancipación, con soronidad y calma, del fanatismo y la snporst’ción.So nocesitana estar ciego para no roco- nocor la reacción del sentimiento religioso,

que se está verificando á la sombra de las instituciones republicanas, en otro tiempo 
juzgadas como incompatibles con las liber 
tades eclesiásticas; y si no tuviéramos co 
mo comprobantes las frecuentes infraccio 
nes do las Leyes de Reforma, en toda la 
República, representando los esfuerzos del clero por recobrar su antigua preponderan 
cia, citaríamos el gran negocio de la coro 
nación de la Virgen de Guadalupe y los 
grandes proyectos del actual Concilio Pro 
vincial, en cuya apertura encontramos ma 
teria de varias observaciones, 

fie notó la asistencia de un distinguido abogado, entre los quo figuraban en la pro 
cesión con sns estandartes, representando 
diferentes asociaciones católicas, por ser 
uno de los amigos del General Díaz, reco 
nocido como grado superior dol Rito Esco 
cés Antiguo y Aceptado. Por supuesto que 
no recibimos gran sorpresa, pues además 
dol carácter esencialmente tolerante de la 
Francmasonería, tenemos bien conocidas 
las Constituciones de ese Rito, qne requie 
ren el elemento católico en el seno del Su 
premo Consejo, aunque nunca hemos po 
dido explicarnos satisfactoriamente, cómo arreglan su conoioncia los católicos que ad 
miten la iniciación francm,asónica, porcu yo hecho quedan ipso fado excomulgados. 
Seamos francos: no nos hubiera sorprendi 
do ver allí mismo al General Díaz; pero lo 
quo sí nos llama la atención es que, ante 
hechos semojatitos, haya todovía católicos quo tengan animadversión á los francma sones, que son tan bión agasajados por sus 
prolados espirituales. El pueblo debe sacar provecho de estas lecciones y fraternizar con nosotros.

Otra do las cosas que merecen conside rarse, os ol oanto religioso, los salmos é himnosqnoso entonaron, pnos la lengua la tina no aebe ser nn obstáculo para la edi-
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ficación de los fieles, segán la doctrina de 
San Pablo. Se escogió un salmo de carác 
ter triunfal, en el que aparece Dios como 
un guerrero cruel, que se regocija en la de 
rrota de sus enemigos, en cuya sangre tifie 
sus pies y se sacia la lengua de sus perros. 
Se invocó al Espíritu Santo, en el más fa 
moso de los himnos de la Iglesia Católica, 
y por lo visto, á pesar de llamársele fervo 
rosamente, no ha venido: los frutos del Es 
píritu Santo son la fe, la paz y la manse 
dumbre: el Obispo de Tamaulipas ya no 
cree; el abad mitrado renuncia porque no 
puede vivir en paz con sus propios corre 
ligionarios; y la mansedumbre está com 
pletamente por el suelo, al tratarse por 
ellos mismos, de estas cuestiones eclesiás 
ticas.

Pero el fruto más precioso del Espíritu 
Santo es la santificación, que el Evangelio 
de San Juan enseña como fruto de la ver 
dad; y es la verdad la menos adorada en la 
Iglesia Católica. Allí tenéis á León XIII 
mandando bendiciones á los apóstoles de la 
burrolupada. El pueblo mexicano tiene 
hambre y sed de la verdad religiosa. En 
nombre de Dios que es la verdad, desen 
mascararemos á los hipócritas y predicare 
mos la Reforma.

Jesús Medina.

LA BURROLUPADA.
A pesar de que la famosa carta rtelSr* Icazbalceta, por modestia laudable, asume el carácter puramente histórico, está tan in timamente ligada con las cuestiones ecle siásticas, que en realidad de verdad, ha invadido el terreno teológico y canónico, como someramente lo vamos á demostrar.Para que la aparición de la Virgen de Guadalupe, pudiera considerarse como mi lagrosa, se requieren algunas condiciones, establecidas por el Derecho Canónico, y aplicadas á los milagros atribuidos á Jesu cristo. Debía ser referida por todos los testigos oculares; confirmada por escritos de los enemigos del catolicismo; haber ori ginado un suceso memorable, consignado en algún monumento histórico; tener fama uniforme; haberse publicado por gente no sospechosa de credulidad; y contar siquie 

ra nu mártir. Pero nada de esto se puede 
alegar, de manera que infunda convicción, después de leer dicha carta.

El pormenor de Jas dudas antiguas sobre 
la aparición, que produjeron muchas apo 
logías; y la impugnación formal de un 
fraile jerónímo, el afio de 1757, prueban 
la falta de uniformidad en las relaciones 
guadalupanas, que es patente hasta el día 
de hoy, y causa suficiente para perpetuar 
la duda aun en el ánimo de los más piado 
sos.En cnanto á testigos oculares, y ésta es 
quizá la más grande dificultad que en el asunto se presenta, tenemos perfectamen 
te establecido, que el Obispo Zumárraga, 
que debiera ser el principal, no lo es, pues 
ni siquiera se encuentra una sola vez el 
nombre de Guadalupe, en sus muchos es 
critos. Los milagros son de tal naturaleza, 
que según el criterio católico, aun los que 
hacía Jesucristo, se publicaban con entu 
siasmo por los testigos, sin que valieran 
sus divinas prohibiciones, para qne se obra 
ra en sentido contrario, y no sólo se pre gonaron, sino que también se escribieron, 
en los libros todos del ISTuevo Testamento.Una persona que presenciara un suceso 
milagroso, no sólo lo atestiguaría, sino que 
estaría listo á morir por sostener su testi 
monio, como lo hicieron los primeros már 
tires del cristianismo; y hasta ahora, no se sabe que alguno, ó no sabemos que haya habido un mártir de la fé guadalupana; aun 
que en rigor, podría darse el caso, de que uno de esos hombres que como los suicidas desprecian la vida, consistiera en sacrifi carse por favorecer el concepto milagroso de la aparición que se debate. Y si á esto se agrega que el testigo de que tratamos, tuviera la creencia de que ya no eran ne cesarios los milagros, con mucha más ra zón, por la gran sorpresa que le cansaría presenciar uno, sería natural que lo dijera y sabiendo escribir lo escribiera.Por lo qne toca á monumentos, y en atención á que el objeto de la aparición era la erección de un templo, sabemos his- ' tóricamente que después de Zumárraga, afio 1570, tampoco se hablaba de la er 
mita de Guadalupe, que pudiera servir al intento; de manera que, entre más exami namos la cuestión, más se multiplican las dificultades para resolverla satisfactoria mente.
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El testimonio de los enemigos de la re- 

I ligión, es admisible en esta materia, pues [ uno de los objetos de los milagros, es in- 
| fundir la fé, como se enseña cuando se re 

fiere la vida de Santo Tomás. Nosotros 
i mismos, á pesar de haber abjurado de la 
i creencia en lo sobrenatural, no tendríamos 
I inconveniente, por honor de la verdad, en 
[ rendir nuestro testimonio, en caso de pre- 
[ senciar un milagro: porejemplo, el de la re- 
[ surrección de Benito Juárez, que tanta fal- 
f ta nos hace, por aquello de las Leyes de 
! Keforma. La misma Virjen de Guadalupe 
[ podría hacerlo, y hasta- quedaría reivindi- 
[ cada su honra, por más que hablando cris- f Sanamente, en esto de milagros, tiene mu- 
[ clios y distinguidos competidores la Santí 

sima Virjen, como se comprueba leyendo 
[ solamente el Año Cristiano.En aquellos tiempos había judaizantes en México, que podían haberse escogido como testigos imparciales, aunque no hu bieran sido oculares, sino auditivos; pero tampoco encontramos algo favorable bajo este aspecto, y en tal virtud, nos parece extrafio qne se haya obrado tan á la ligera, habiendo mediado en esto, tantas personas snmamentes competentes en cuestiones ca nónicas. Con razón desde 1556, los mis mos católicos, como Fr. Francisco de Bus- 
tamante, y actualmente el Obispo de Ta- maulipas, se levantan contra esa superche ría, que en vez de enseñar el dedo de Dios, enseña las orejas, como una verdadera bu- rrolnpada.

III

Haz del abismo y haz de las aguas, son 
frases que descubren la manera singular de 

! traducir la Biblia, consistente en un cam 
bio de palabras castellanas, verificado sin 
la debida reflexión, como si se propusiese 
uno jugar con los diccionarios. Haz por 
faz, cualquiera puede decirlo y escribirlo; 
yen la misma versión que estamos consi 
derando, se encuentran no pocos ejemplos 
del uso indiferente, y por lo mismo poco 
correcto, de esas dos palabras, qne repre 
sentan una sola hebraica.
El genio alegórico de los orientales, la

índole filosófica d¿ la lengua hebrea, que 
es altamente humanitaria, concuerda con 
el antropomorfismo que resalta en toda la 
Biblia, no solo respecto del Gran Arquitec 
to del Universo, sino también con relación 
á otros objetos de la creación. Muy biefc se 
podía haber personificado, tanto al abismo 
como á las aguas, para darles faz ó cara.
En el capítulo segundo del Génesis, versí 
culo sexto, se le da faz al suelo, que en la 
versión de Val era, se llama con más pro 
piedad tierra; ¿por qué se le quita la cara 
al abismo, y sobre todo, á las aguas, que 
tanto la necesitan, para que salieran bien 
cobijadas por el Espíritu de Dios? Si de 
cimos faz de las aguas, podemos imaginar 
nos una mujer tiritando de frío, á quien 
por caridad se cobijaba, tal vez en tiempo 
de invierno. Si decimos haz de las aguas, 
las dejaremos como un montón de aguas,   
que nada nos importa que se hielen, pues 
congeladas podrían servirnos, para correr 
sobre ellas en trineos, estando nosotros 
cobijados.EÍ mismo juego de palabras qne nota- _ 
mos en castellano, se ve en hebreo, debido 
á la manera adoptada do traducir, que esta 
mos censurando. La palabra qne en el tex 
to original se traduce suelo, en el versícu 
lo citado, se traduce tierra á renglón se 
guido, no obstante el intento de distinguir 
la en el capítulo primero; de modo, que 
no se ve la fijeza de las ideas, ni se puede 
ver con semejante traducción, que á no 
dudarlo, servirá mucho para confundir y 
propagar la incredulidad.

Uno de nuestros reformadores religiosos, 
el célebre dominico Manuel Aguas, reco 
mendaba constantemente desde el pulpito, 
el estudio de la Biblia, por la Biblia mis 
ma. Aplicando el consejo á la cuestión de 
las versiones, como en el caso presente, 
obtenemos los resultados más desconsola 
dores, debido quizá á que se emprendió el 
trabajo de una versión, con demasiada con 
fianza, en las fuerzas propias, de suyo de 
bilitadas por la edad; pero quizá no se 
tenga á mal nuestra conducta, pues tende 
mos á investigar y resaltar la verdad be-, 
bráica.

Pensando con benevolencia, concedería 
mos que se quiso adoptar el estilo patético 
qne usó Jesucritó, cuando apostrofó á Je- 
rusalem, diciendo los esfuerzos que había 
hecho para recojer sus hijos, como la ga-
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lima recoge sus pollcelos bajo sus &.3jsi pozo nos ¿63305 encontrado, que fu apos 
trofe. no fue más ene ana imitación nao- i

mis de trescientos trapiches. Cría caballo», mulos, asnos, carneros, cabras, cerdos, v 
mnebo ganado Tacaño. Longitud, trescíer.-

a pequeña de la en el mar del snr,

Espíritu de Dios, revoloteaba sobre la faz 
de las asnas, en Tez de decirnos one las GUADALUPE, rio pequeño de EspaSa 

> en Castilla la Xueva. hacia los confines de

Génesis es el mismo de los textos del Den-| GUADALUPE-~.no del Eeíno de Ara-
teronomlo.; Por qné se traduce cobijar co- j fón, que después de haber bañado a Alca- 
mo sinónimo de revolotear? ¿En esto con-1 nízas, j  corrido del Mediodía al Aorte, 
siste lo moderno de la nueva versión de la confunde sos aguas con las del Ebro.
Biblia? A la Terdad qae sentimos tentacio 
nes de y oiremos retrógrados y declaramos francarnea te por el sistema antiguo, aun 
que nos quedemos sin cobija.

J e s ú s  M e d u s a .

(D i c c i o x a b i o  d e  E c h a e d )

y rr r .r iT r .t  T~»Y7í TYTri Ĵ T p  A

VILLA, ISLAS Y RIOS “Por tanto el mismo Señor 03 dará =e- 
| ña!. He aqní que la rírgen concebirá y pa-

GU ADALUPE. Aquae Lupiae, Villa ^  uj0í y llamará sn nombre Immanuel.'’ de España, en Ex tremad era, con en Mo T_ , - .nasterio de Jerónimo», de una singular A=a145 11,1arquitectura, t  de grandísimas renta» v! Lo? católica ylos protestantes, consiae- 
observancia. Aquí se conserva la milagro- i este texto como profétíco y se lo apli ca Imagen de nuestra Señora de Guadalu-I - T \ r ' n r ĵ ~nr.î =fr,- , i » _, _i n can a la * irgen 31aria y «Jesucristo.pe, Santuario de los mas venerados en Es-1 6 "paña. Aquí están sepultadas varía» Perso- Hidalgo, según consta en los cargos que 
ñas Reales de España. Esta sobre el arroyo | le hicieron en la Inquisición, había notado 
•M mismo nombre. Longit?d% trece ĝ -1 qafc la p^bra rir?<n, está mal puesta ó

mal traducida, porque la original significa,dos, quince minutos: Latitud treinta y nueve grados, quince minutos.GUADALUPE (Isla de la), una de las1 no una virgen, sino una mujer manda y
Antillas Erancesas, entre la de Santo Do-1 ramera, Esto escandalizó, como es mingo, las Santas, Marigalande, la Desea- • T . . , na 

tural, y se le contó por herejía.da, v Manserrxte. La habitaron v poseye ron'loe Franceses desde 1Ó35 hasta 1750, i Sin embargo, la tierra se mueve. Hemos
en que los Ingleses la conquistaron bajo: examinado el asunto á la luz del original,las órdenes de loe Generales Honsom vi « . , , ,T, i 3 ' 1 i y nos hemos encontrado con que HidalgoBarrmzton, desunes de tres meses de de-;' , , _ _ . 1 , , ®feria. Tiene unas veinte leguas de círcun-; l̂ v\;a razon* Representaba la verdad he-f eren cía: su población es de unos diez n>íllhri;ca y ros acusadores la impostura cató-
blancos y cinco mil negros. Sus produc-’Ucaclones comerciables son: añil, algodón, ca- j ̂cao, tabaco, café y azúcar, trabajado en J TIP. Literaria, 9.


